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La Navidad, privilegio de unos pocos

Cuando desempaques tus

juguetes, niño de lujosa 

vecindad, piensa en tantos niños

que no saben para qué es la 

Navidad. Piensa en el cipote

limpiabotas que su Nochebuena

pasará en una banqueta dura 

y fría del parque de la ciudad. 

Tiene que venir pronto ese día 

en que no sea la Navidad 

solo el privilegio de unos pocos, 

sino de la humanidad..

(Del canto “Navidad en libertad” 
de Carlos Mejía Godoy). 

La Navidad muestra el contraste

social: por un lado, una minoría de

ricos consumiendo exageradamente,

y por otro lado una enorme cantidad

de gente pobres rascando para

pasar algún momento alegre.

LOS POBRES NO TIENEN PARA CONSUMIR

Para la mayoría de la gen-
te, consumir la escasa comi-
da del día es una hazaña. El
salario promedio de quienes
tienen la dicha de trabajar es
de 234 dólares al mes. En el
campo es de 102 dólares3.  Con ese
ingreso no se puede pagar, a la vez,
los alimentos, la casa, la ropa y los
servicios básicos.

Un total de 2 millones 342 mil
personas son pobres. De ellas,
851,355 reciben menos de un dólar
al día4.  ¿Esa gente es consumista?
No. Al contrario, necesita consumir

LOS RICOS CONSUMEN LO QUE LES DA LA GANA

Dicen que somos un país consu-
mista. Pero no es así. Quienes
consumen son un grupito de millo-
narios y de gente con elevados
ingresos, que pueden comprar
bienes de lujo y darse la gran vida.

Solo 20 de todas las
grandes empresas de los
millonarios poseen una ri-
queza acumulada (activo) de
15,970 millones de dólares,
esto es cinco veces más que todo el
dinero que maneja el gobierno en
un año1. Esos millonarios consu-
men lo que les da la gana. 

1. Asociación Equipo Maíz, Los más ricos de
El Salvador, San Salvador, 2005.

2. Ministerio de Economía, Dirección General
de Estadísticas y Censos. Encuesta de
Hogares de Propósitos Múltiples, 2004.
Abril de 2005.

3. Ministerio de Economía. Ibídem.
4. Ministerio de Economía. Ibídem.

Las personas con altos sueldos
en el gobierno (como los ministros)
también pueden comprar ropa de
lujo, vinos y todo tipo de alimen-
tos. Con sus salarios y con el dinero
que se roban lo pasan de lo mejor.

Hay otro grupito
de gente con altos
cargos en las empre-
sas, que tiene buenas
casas y buena ali-

mentación. Son apenas 27,598
personas, es decir, el 1.1% de la
población total empleada, que
suma 2,526,363 personas2. 

los bienes y servicios que
no puede adquirir.

Si en la Navidad la gente
pobre compra alguna
ropita nueva, no es por

darse lujos, sino por tratar de
alegrar un poquito la infernal vida
que lleva. 


